
Siempre me intrigó la forma tradicional
en que los comerciantes de diamantes
cierran un trato. Se dan la mano y dicen
"Mazal u Beraja" (buena fortuna y bendi-
ción). Una vez que se dijeron esas pocas
palabras, el negocio esta hecho y tiene
todo el poder de una transacción legal y
contractual.

Es un tributo a la fraternidad de los dia-
manteros que en esta industria una pala-
bra sea una palabra. En algunas otras
industrias, aun un contrato no vale el pa-
pel en el que está escrito. Aquí, la pala-
bra hablada se considera vinculante e
irrevocable.

La parashá de esta semana, Matot, co-
mienza con el mandato sobre la santi-
dad de nuestras palabras:

"Moshé les habló a los jefes de las tribus
de los israelitas, diciendo: Hashem or-
denó lo siguiente: Cuando un hombre
hace una promesa ... no debe profanar
su palabra, sino debe cumplir todo lo
que haya dicho." (Bamidbar 30:2-3)

Una palabra es una palabra. Promesas
son promesas. Y las palabras que pro-
nunciamos son sagradas e inviolables. Si
descuidamos lo que decimos, hemos
profanado y desecrado nuestras pala-
bras. Es por este motivo que mucha

gente es cuidadosa de agregar las pala-
bras "bli neder" (sin promesa) cada vez
que dicen algo que puede ser interpre-
tado como una promesa, de forma que
si se encuentran impedidos de cumplir
lo que expresaron que tenían como in-
tención, esto no constituiría la ofensa
grave de violar la palabra dicha. Esto,
por supuesto, de ninguna forma dismi-
nuye el cuidado que tenemos por nues-
tras palabras, y de la necesidad de
cumplir con nuestra palabra aun si uno
estipuló que no era una promesa.

La pregunta es: ¿Por qué este manda-
miento fue dado a los "jefes de las tri-
bus"? Seguramente esto se aplica a
cada uno de nosotros. La respuesta sim-
ple es que dado que los líderes son los
que usualmente hacen mas promesas,
son ellos los que necesitan tener el ma-
yor cuidado.

Los políticos son famosos por sus pro-
mesas en las campañas que, una vez
que son electos, raramente se cumplen.
Cuentan de un candidato que prometió
bajar los impuestos si era electo. Tan
pronto como asumió el cargo, aumentó
los impuestos. Cuando fue emplazado
por la gente por su promesa incumplida,
el admitió que había mentido. El inocen-
te electorado pensó que esta era real -
mente una confesión genuina y

rápidamente decidieron que este era el
político mas honesto que habían tenido.
Realmente podemos ser ingenuos.

Se han publicado muchos libros sobre la
ética en los negocios. A pesar de que
hayan muchísimas leyes y matices en
este tema, al cabo del día, la prueba de
fuego de la ética en los negocios es
"¿mantuviste tu palabra?" ¿Cumpliste
con tus compromisos o los eludiste y
evitaste? No tiene ninguna importancia
como otras compañías se estén com-
portando. Importa poco si nuestros
competidores son corruptos. Debemos
honrar nuestras promesas y esa es la ba-
se de todo.

Tanto en nuestras relaciones de nego-
cios o en las promesas de tzedaká que
hacemos a la sinagoga u otras obras
benéficas, nuestra palabra debe ser
nuestra garantía. Aun si estamos preo-
cupados por los costos financieros in-
mediatos, podemos estar seguros que
con el paso del tiempo, la reputación
que adquiriremos hablando con la ver-
dad y manteniendo nuestra palabra, más
que compensarán las perdidas tempora-
les.

Deje las palabras propagandísticas para
los políticos. La palabra de un judío de-
be ser sagrada.
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PROMESAS, PROMESAS.. .

MODERAR EL ASCETISMO

"Los descendientes de Reuvén y Gad

tenían abundancia de ganado." (Bamid-

bar 32:1)

Estas dos tribus querían vivir como pas-
tores porque esa ocupación conduce a un
estilo de vida meditativo. Moshé inicial -
mente se opuso a la propuesta porque
sabía que, hasta el arribo de la Era Mesiá-
nica, la intención de D-os es que nos en-
frentemos al mundo físico —e incluso
luchemos en él si es necesario— con el
objeto de depurarlo y elevarlo. Moshé ac-
cedió tras estipular que ellos primero ayu-
darían a sus hermanos a conquistar la
Tierra de Israel. La experiencia de enfren-
tamiento al mundo material aseguraría

que su posterior regreso al pastoreo no
derivara en una huida de la realidad.

Del mismo modo, no debemos ver como
una molestia frustrante el tiempo que es-
tamos obligados a pasar elevando y de-
purando las tareas rutinarias del mundo.
Por el contrario, debemos verlas ante to-
do como nuestra verdadera misión divina
y, segundo, como la clave para asegurar
que nuestro estudio de la Torá, nuestros
rezos y nuestro cumplimiento de los
mandamientos de D-os se lleven a cabo
con las más puras y apropiadas de las in-
tenciones.

Reshimot 51; Likutei Sijot, vol. 33, pág. 198.
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La novena sección del libro Números
comienza con el momento en que
Moshé se dirige a las cabezas de las tri-
bus (Matot, en hebreo) para enseñarles
las leyes de promesas y juramentos.
Luego continúa con la narrativa históri-
ca de los acontecimientos ocurridos
durante el último año del viaje del pue-
blo judío por el desierto hasta que se
prepara para cruzar el río Jordán hacia
la Tierra de Israel.
La décima y última sección del libro
Números comienza con el repaso de
los viajes (Masei, en hebreo) del pueblo
judío desde Egipto hasta la frontera
con la Tierra de Israel. Continúa con ins-
trucciones de D-os relativas a la inmi-
nente entrada y conquista de la tierra.
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¿LO SABÍAS?
Por Mendy Hecht

EL BEIT HAMIKDASH (2)

NO ERA EL MOMENTO

La comunidad jasídica de Polonia estaba
en shock. El famoso Rebe, Rabí Moshé de
Lelov decidió viajar e instalarse en la Tie-
rra de I srael . ¿Qué harían sin su líder?

Los jasidim más cercanos contaron que
cuando el Rebe era un niño, su padre,
Rabí David de Lelov, le dijo: "Yo no he te-
nido el mérito de conocer la Tierra de I s-
rael , pero tú debes ir al l í. A través de tu
servicio Divino en el lugar, lograrás apre-
surar la l legada del Mashíaj y la Reden-
ción".

En su camino recorrió muchos pueblos y
aldeas. I ncluso Rabí I srael de Ruzhin le so-
l icitó que esperara y después de un tiem-
po emprenderían juntos el viaje. Rabí
Moshé se negó: "Mi barba blanca me im-
pide aguardar".

Entre sus discursos jasídicos, Rabí Moshé
contó sus planes: "Cuando llegaría a Jeru-
salem se dirigiría al Kotel (Muro de los La-

mentos). Al l í haría sonar el Shofar,
haciendo temblar a los mundos superio-
res. Llevaría consigo el vaso de Kidush de
su maestro, el Jozé de Lublín, que poseía
una santidad incomparable que le permi-
tiría real izar grandes milagros. "¡No me
moveré de al l í hasta que l legue el Mas-
híaj!", anunció.

Después de despedirse se embarcó con
su famil ia hacia la Tierra Santa. Luego de
un largo viaje, arribaron a Eretz I srael . Se
dirigieron a Jerusalem.

Cuando se aproximaron a los portones de
la ciudad, el precioso vaso del Jozé se
desl izó, cayó entre las rocas y se hizo añi-
cos.

Trataron de seguir su camino, pero repen-
tinamente Rabí Moshé se enfermó severa-
mente. Decidieron esperar hasta que se
recuperara. Pero su salud seguía dete-
riorándose. En pocos días sintió que su al -

ma abandonaría este mundo. Pidió a su
famil ia que lo transportara al Kotel . Así lo
hicieron, pues veían que se acercaba el fin.

Pero cuando se acercaron al Kotel y casi
lograban su cometido, un grupo de árabes
comenzó a arrojarles piedras y a duras
penas lograron escaparse y salvar sus vi-
das.

Rabí Moshé de Lelov fal leció en el año
1851 , a los 72 días de haber arribado a
Eretz I srael , sin poder apresurar la l legada
de la Redención, pues desde el Cielo indi-
caron que aún no había l legado el mo-
mento. Su cuerpo descansa en el Monte
de los Olivos, cerca del profeta Zejariá.

Sin embargo, el Rebe de Lubavitch nos in-
dicó que somos la última generación del
Galut y la primera de la Redención. ¡Sólo
está en nosotros acercar la l legada del
Mashíaj a través de nuestras buenas ac-
ciones y Mitzvot!

ÉRASE UNA VEZ

¿Cúal era (o es) el significado del Templo?

Hoy en día, cuando deseas espiritualidad,
buscas dentro de ti o alrededor tuyo, y vas
a un rabino para que te ayude a reconocer
lo que encontraste. La espiritualidad esta
dondequiera que uno la busque. En otra
época, no obstante, la espiritualidad era es-
casa esparcida un poco por aquí, un poco
por allá, y estaba concentrada principal -
mente en un lugar físico. Cuando uno de-
seaba conectarse espiritualmente, podía ir
a ese lugar: el Templo. El Santo Templo era
el lugar en donde la presencia de D-os en el
universo podría ser apreciada físicamente.

Cuando el templo estaba en pie, D-os era
real para todos. Para encontrarlo, solo había
que viajar a Jerusalén y conectarse con él
en su Templo. El Templo era un símbolo de
D-os: majestuoso, magnífico e imponente
porque D-os es majestuoso, magnífico e
imponente. Era el lugar sagrado de D-os y
a todo lo que “D-os” significa: responsabili -
dad, moralidad, ética, amor, compasión, hu-
mildad. Era un lugar en el que uno
encontraba espiritualidad: los Cohanim
servían silenciosamente con un temor a D-

os más allá de palabras, los Leviím que
cantaban movidas canciones del amor ha-
cia D-os, los peregrinos refinando su rela-
ción con D-os, las maravillas, los sonidos.

Con la destrucción del Segundo Templo, D-
os cambió su modo de interacción con el
universo. Hasta la destrucción, el Templo
era la ventana a D-os; la espiritualidad tenía
un hogar físico en Jerusalén.

Con destrucción, D-os quitó temporalmen-
te el templo de su localización geográfica y
lo colocó dentro de nosotros. En vez de
viajar a Jerusalén, D-os quiso que lo en-
contráramos en nuestra Jerusalén interna.
Ahora, nuestros cuerpos son nuestros tem-
plos, nuestras almas son nuestras ventanas,
nuestras mentes son nuestro Cohanim y
nuestros instintos animales son nuestros
sacrificios. No podemos ofrecer los sacrifi-
cios tres veces por día, pero podemos rezar
tres veces al día. No podemos atender a los
servicios del templo tres veces diarias, sino
que podemos golpear ligeramente en
nuestras almas tres veces al día. No pode-
mos lograr expiación para nuestros defec-
tos sacrificando animales, sino que

podemos sacrificar nuestros animales inter-
nos — nuestras hormonas, nuestras lujurias,
nuestros deseos, nuestras atracciones ani-
males. No podemos encontrar a D-os en
Jerusalén; debemos encontrarlo en noso-
tros.

Si los tiempos del templo era principalmen-
te D-os que bajaba hacia el mundo, en los
tiempos del exilio somos nosotros los que
debemos elevarnos, dentro de este mundo.

Éste es el plan maestro de D-os. Primero,
una abrasadora y dramática exposición y
revelación de divinidad, tangible y palpable
en la realidad diaria, física. Después, él cam-
bia esto por una experiencia interna, perso-
nal, privada, forzándonos a buscarlo hasta
hallarlo, trayendo toda la creación con no-
sotros. Juntas, las dos experiencias ponen
la base para el tercero y ultimo Templo —
una etapa que sintetizara ambas direccio-
nes de la espiritualidad. Una era en la cual
la presencia de D-os en nuestros corazones
y mentes y en el mundo físico se compene-
trara para alcanzar una nueva realidad: la
era de Mesiánica.

Por Yerachmiel Til les

“Recibe a cada persona
con rostro alegre.”

Pirkei Avot, 1:15

"¿Quién es sabio? Aquel que
aprende de toda persona."

Pirkei Avot, 4:10
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